DOCUMENTADA  DEL  CORONEL  MAYOR  DON 
Hylurion  de  la  Quintana  ,  benemérito  en  grado  heroico 
y  Oficial  ríe  ¡a  Legión  de  mérito  en  Chile,  en  repulsa 
'de  las  calumnias  e  insultos  groseros  con  que  el  bigardo 
fraile  Castañeda  ha  ultrajado  su  honor  por  medio  de 
la  prenda. 

La  ghirc  est  plus   solide  apres   la  calomnie : 
ci  bi Ule  íV  uaíuué  mitux  qu  tUe  stitvu  ternie—  corneille. 


Bien  sé  que  los  mas  grandes  capitanes  de  todas  las  edades, 
befados  y  calumniados  por  infames  detractores ;  los  han  conde- 
nado al  desprecio  ,  reposando  tranquilos  sobre  el  testimonio  de  sus 
conciencias ,  y  sobre  ei  reconocimiento  público.  Entrar  á  medirse 
con  esos  entes  abyectos,  hahiia  sido  degradarse,  y  darles  una  im- 
portancia que  jamaá  pueden  merecer  en  el  fango  en  que  los  co- 
loco la  naturaleza.  Pero  sé  también  que  cuando  se  forman  li- 
gas combinadas  pnra  atacar  el  medio  ,  y  derramar  el  veneno  de  la 
entbküa  por  una  mano  ruin  que  nada  tiene  que  perder,  es  un 
deber  sugrado  romper  el  silencio  para  confundir  y  llenar  de  des- 
pecho á  esos  miserables  enemigos  ocultos  mas  implacables  de  la 
virtud  y  de  sus  recompensas. 

ego  a  mis  ilustres  conciudadanos  me  hagan  la  justicia  de  per- 
Kaiíuse,  que  no  me  ponen  la  pinna  en  la  mano,  la  vanaglo- 
ria de  íos  mar  mi  panegírico ,  la  menor  desconfianza  del  honor  y 
bu«rn  concepto  que  les  meresco ,  el  recelo  de  que  ignoren  mi  hon- 
rada conducta  y  buenos  servicios  políticos  y  militares,  ni  Ja  des- 
preciable peisona  del  bigardo  Castañeda,  si  únicamente  el  que 
formen  juicio  del  espíritu  que  anima  á  los  que  bajo  del  cordón 
atizan  el  fne¿¿o  de  la  discordia,  deprimen  el  verdadero  mérito,  y 
apuran  los  medios  de  la  desorganización  general.  Será  tan  con- 
ciso tomo  exacto  en  mi  exposición. 
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I*rotexfn  aTite  el  mundo  entero  que  jamas  l»e  blasonado  de  no- 
bleza ,  ffuclriiiacio  desde  mí  primera  edad,  de  que  la  verludera, 
la  única  nbl.zt  es  la  virt.il.  Si  he  del>;do  a,  la  eterna  provi- 
dencia proceJer  de  unos  paires,  que  porj  ningunos  otro<  los  cam- 
biara, aun  cuando  me  fuera  concedido  el  facerlo,  tola  mi  vaui- 
d'áu  se  ha  reducido  á  bendecirla  en  el  silencio  par  aquel  benefi- 
cio, y  aspirar  al  honor  de  imitarlos.  Gloríese  ea  ho  a  lniena  ,  coa 
una  humildari  fr meise  '.na ,  e!  fraile  bigardo  de  q-u  *  s  i  casa  en  Bue- 
nos A\ res  es  mas  solariega,  mas  antigua  y  geni  licia  que  la  mía. 
No  se  lo  disputaré :  por  el  contrariólo  felicito  de  su  -\t  \  prosapia 
mucho  mas  si  alguna  crOtfi  :a  de  su  convento  le  ha  d  ado  este  con- 
ve  acimiento.  Pero  es  doloroso  que  el  nohí  üsino  lj:g  ir 1  > ,  coi  su 
conducta  siempre  infame,  siempre  ruin  ,  ultraje  el  honor,  desús  ma- 
yores ,  y  manifieste  el  error  de  su  vocación  :  no  lo  es  menos  que 
me  impute  su  necia  vanidad  para  presen  tárale  odioso  a  gentes  fá- 
ciles de  alucinarse. 

Apenas  fuera  de  la  infancia,  e^t ímafo  ho  del  honor  y  del  ejem- 
plo de  mi  diguo  padre  el  S -aor  Driga  üer  l).  J<»  é  I  ra.ie'o  dte  la 
Quintana,  preferí  la  cañera  milita*  a!  reposo  y  ro  nodidades  del 
el. lustro.  Mis  progreso-  en  ella,  la  consideración  de  mis  G'fes  , 
eV  aprecio  de  mis  compatriotas,  son  las  pruebas  vi¡etorlo<h.s  de  la 
calidad  de  mi  edücaeio  i.  j  Gomo  puede  esta  portjersé  en  paralelo 
con  la  del  bi>art/o  coi' f  ta.  Ice!  >r ,  bigarda  jabí  a  h  factor,  ói» 
yutah  definidur,  bioai  to  detractor  ,  bigardo  calu  n  ii  tdor  t 

La  celehi  capiinL.-aou  cea  e¡  G.-.uerai  í.»g:<-s  C..-"- «{•■■rresford, 
en  la  reconqm  ta,  de  la  que  ron  razón  se  ha  gíuiado  H  ienos  Ai- 
res ¿cuya  o!>r¿i  fue  sino  de  ¿i  \  iari«m  Quiatana  í  Ci  ¡u  !■>  a  \  leí  en  ar- 
bolo la  bande  a  blanca,  el  Gui-ral  Liuiers  me  co  iisi mu  para  (pie 
pisase  á  la  Fortaleza  á  saber  que  era  lo  que  exista  :  pero  yo  dari 
ci  ii  laaiente  le  dije  que  mi  Gv.uu-ra'.  estaba  resuelto  á  pasar  al  tilo 
de  la  espada  á  todo  el  ejVcito  británico  sin  excepción  de  su  per- 
son  \  ,  sino  se  rendia  á  discreción.  E-te  fue  en  aquel  momento  el 
part|  lo  qae  tomo  Be.  resford  persuadido  a  que  no  podia  esperar  otro. 
Fu  mi  lugar  el  bigardo  jubilado  se  habia  debauado  los  sesos  para, 
bu II»  |ejr  un  mrtl  süoghmo  en  b  rb  ira  ,  en  un  latía  bárbaro  i 

Pasa  por  alto  mis  activos  servicios  en  el  asalto  de  Montevideo* 
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en  la  gloriosa  defensa  de  este  heroico  pueblo  el  año  de  SOS  con- 
tra la  fuerza  imponente  del  General  Witelok:  mi  comisiona  España 
el  ano  de  809  á  dar  cuenta  de  las  medidas  de  seguridad ,  que 
los  ¿ti oesíos  desgraciados  de  aquella  hicieron  tomar  á  esta  ciudad, 
viage  que  emprendí  en  ei  término  dedos  horas,  é  hice  á  mi  pro-* 
pia  costa  ;  y  otras  no  pequeñas  ocupaciones  en  servicio  público,  por 
aproximarme  á  la  febz  época  de  nuestra  regeneración  política. 

En  este  nuevo  y  basto  teatro  d¿  hoao  -,  de  sucesos  prósperos  y 
adversos  j,  qué  punto  o*  1  continente  del  Sad  no  ha  visto  á  Quin- 
tana  desembaiuar  el  acere ,  ano  ira r  peligros  y  exponer  su  vida 
en  defensa  de  la  mas  sagrada  de  las  causas  ?  Oiganlo  la  campa-i 
fía  oriental,  la  memorable  acción  del  Carrito  de  31  de  Diciembre 
de  1:812  y  el  sitio  de  Montevi  \eá  :  dígalo  la  expedición  al  Perú, 
y  la  funesto,  batalla  de  Sipesipe.  Cántenlo  para  rabia  y  despecho 
de  envidiosos,  la  cima  nevada  de  Sos  Andes,  los  campos  de  Cha- 
cabuco  y  Maipu  en  ei  R-tado  de  Chile.  Si  se  duda  la  verdad 
de  los  papeles  públicos,  léanse  Sos  diplomas  núm.  1,  2,  3,  4,  y  5, 
del  apéndice  de'  documentos* 

Reviente  la  obscura  comitiva  del  corifeo  de  los  bigardos  al  ves."; 
el  irreprochable  testiaionio  del  inmortal  San  Martin  en  el  docu- 
mento if-Útu.  6  y  ei  1  del  Supremo  Gobierno  de  las  Provincias  Uni- 
das en  ei  núra.  7.  Sepa  quien  fue  el  que  coronó  las  glorias  de 
Maipu?.  Convénzase  to  So  el  mundo  de  que  no  lie  tenido  otra  am- 
bición que  Sa  de  sacrificarme  por  la  Patria,  sin  resentí  rme  jamas 
de  qwe  ia  delicadeza  del  he:*oe  del  Sud  ,  por  sus  intimas  relacio- 
nes con  migo,  lo  hubiese  impulsado  á  no  hacerme  en  sus  partes 
oficiales  toda  In  justicia  que  reclamaban  mi  mérito  y  mi  corage. 

El  bigardo  y  todos  sus  semejantes  beban  á  pausas,  aunque  ¿fe 
pesar  suyo,  la  copa  del  veneno  en  el  documento  núm.  8.  Medi- 
ten á  cuanto  se  extendió  el  recono  ¡miento  del  Supremo-- Director' 
del  Estado  de  Chile,  él  Exento.  O'Higgins  á  los  particulares  ser- 
vicios que  presté  d ¡trente  mi  mansión- en  aquel  pais ,  y  particular- 
mente en  la  jornada  de  Maipú.  Sepan  también,  que  lejos,  de  pro* 
digai  iiie  recompensas  nuestros  gobernantes  ,  han  sido  tan  parcos  coa 
migo,  qu<  efi  cino  acciones  campales,  inclusa  la  de  Chaeabuco¿ 
no  he  mtieCido  un  jipado  de  ascenso,  ni  me  he  dado  por  ofendido,. 
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Fn  Jos  p redicamentos  de  Aristóteles,  en  la  lógica  de  Raimundo 
Lobo,  en  los  casos  «le  conciencia  ¿es  donde  se  decide  del  vaior 
dfcl  moldado,  ó  en  el  campo  d»=>  batalla'*    ¡  Despreciables  insectos! 

Igualmente  enemiuo  del  despotismo  que  de  la  anarquía  ,  siem- 
pre solícito  de  la  felicidad  pública,  he  atacado  aquel  ,  y  he  com- 
batido á  ésto.  Apfnas  ha  amagado  el  peligro  á  mi  Patria,  me  he 
puesto  en  acción,  al  lado  de  las  beneméiitus  legiones  Cívicas ,  ho- 
nor y  gloria  de  Buenos-Aires  ,  ya  en  la  ciudad  ya  en  campana. 
jVo  he  ido  ni  venido,  como  dice  el  bigardo,  que  es©  es  propio  de 
tiles  intrigantes  :  he  batido  si,  bajo  las  órdenes  del  valiente  Ge- 
Herul ,  Gobernador  interino  I)  M.-nuel  Dorrego  ,  á  los  invasores  de 
mi  páis ,  en  las  acciones  de  Pabon  y  San  Nicolás,  í'u  é^ta  el 
primero  que  murió  fue  acuchilbdo  a  una  vara  de  distancia  de  mi 
persona  per  el  Ayudante  Indarte  ;  y  b¡  ala  derecha  mandada  por 
el  General  y  por  mi  ,  tubo  la  parte  que  todos  saben  en  su  feliz 
resultado. 

Detractores  infrmes  ,  sin  servicio  alguno  ,  valiéndose  de  la  equi- 
TOcacíon  ,  fácil  de  cometerse  en  los  (iuwajentos  de  una  victoria ,  que 
contiene  el  parte  inserto  en  el  Boletín  iiurn.  29  de  (pie  yo  me 
}.allé  en  la  ala  izquierda  ,  l;an  pretendido  herir  mi  reputación  mi- 
litar,  no  menos  que  alucinar  al  publico,  con  la  impostura  deque 
por  cansa  mia  no  continuo  el  (j¡Ycito  hasta  Sarta  F¿ ;  cuando  sus 
movimientos  desde  el  Lp¿  ti  (Wn  n  dejhidos  pribativamer.íe  al  dic- 
tamen del  Gobernador  y  ai  mió  ,  en  ©posición  de  los  den. as  Gefes; 
¡euain  fácil  es  calumniar!  pero  ¡cuam  glorioso  vindicar  Ja  verdad  ul- 
trajada l 

Testigo  el  ciudadano  General  de  todas  mis  operaciones;  des- 
pués de  la  dispeision  del  ejt  rcito  ,  me  dirigió  la  nota  num.  9  acep- 
tando la  oferta  oficiosa  que  á  su  primera  noticia  le  hize  de  ir  á  pe- 
sar de  mi  salud  quebrantada,  á  dividir  con  él  los  riesgos  que  lo 
cercaban.  Dos  días  antes  me  habia  dirigido  oficiosamente  la  caita 
nnm.  10.  Quintana  jamas  ha  necesitado  lo  inciten  á  exponrr  su 
vida,  cuando  lo  reclama  la  salud  de  su  patria.  Pero  un.. un.. un., 
(iitlo  de  una  vez,  un  mal  Fraile  ,  ks  decir  vn  1'imonio,  ha  con- 
tra m  do  mis  votos.  Mi  patria  tiene  deiedio  á  exigir  de  mi  el  sa- 
crificio de  mi  perdona,  nunca  el  de  mi  honor.    Dejar  al  bigardo 
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yh  sus  fautores  sacar  partido  y  gloriarse  de  mi  silencio ,  cuando  m 
ha  ultrajado  tan  inicuamente  mi  buen  nombre,  habría  sido  pres- 
tar a  sus  calumnias  la  máscara  de  la  verdad. 

Esta  serie  no  interrumpida  de  sacrificios ,  (fuera  de  otros  mu- 
chos que  omito  referir  por  no  cansar  á  mis  lectores,)  mis  repetidos 
combates  por  la  independencia  americana  ,  mi  vida  tantas  veces  li- 
bertada del  peligro  por  un  favor  de  la  Divina  Providencia ,  el  tes- 
timonio ocular  de  mis  Generales,  el  criterio  de  los  Supremos  Go- 
biernos i  son  compatibles  con  la  poli  roñería  de  que  me  acusa  el 
despreciable  motilón*/  No  hallo  en  el  idioma  expresiones  bastan- 
tes para  ponderar  el  eminente  grado  de  impudencia  y  descaro  de 
este  infame  calumniante  ,  cuando  asegura— que  por  huir  de  un 
peligro  remoto  en  días  pasados  fuv  á  pedir  celda  y  hábito  para 
disfrazarme.  Este  bigardaso  es  Cristiano !  Es  decendiente  de  con- 
quistadores, es  religioso  de  San  Francisco,  es  reberendo  pa  Iré  lec- 
tor ,  jubilado  ,  y  definidor  ,  ó  mas  bien  es  el  Diablo  Predicador  2 

Jero  por  lo  mas  sagrado  de  los  cielos  y  de  la  tiera,  que  la 
tínica,  la  única  vez  que  he  pizado  su  convento,  ha  sido  en  los  fu- 
nerales de  mi  Padre,  cuyas  cenizas  siento  reposen  donde  habita  este 
malvado,  j  De  que  no  serví  capaz  quien  miente  con  tal  desfacha- 
tez !  No,  no  es  posible  que  el  género  humano  desde  la  creación 
hava  producido  hombre  mas  impudente ,  mas  antipoda  de  la 
verdad,  como  lo  es  el  Franciscano  Castañeda  ;  no  menos  qne  de 
los  votos  religiosos  que  sus  sacrilegos  labios  se  atrevieron  á  pronun- 
ciar al  tiempo  de  su  profesión.  Conózcanlo  todos  y  nunca  tengan 
la  desgracia  de  verlo  sin  exclamar  con  Juvenal — ¡de  niger  est,  hunc 
ta  Romane  Caveto. 

I  Mas  qué  clase  de  crimen  puede  exitar  la  admiración  de  los 
sensatos,  en  un  facineroso  que  hace  alarde  de  no  respetar  reputa- 
ción alguna ,  y  cuya  audacia  ha  llegado  al  extremo  de  ridiculizar 
Jos  distintivos  y  condecoraciones  de  la  carrera  militar?  Ignora  el 
bigardo  que  los  mismos  monarcas  de  la  Europa  se  honran  con  las 
charateras  y  las  veneras?  Las  que  yo  y  « tns  dignos  compañe- 
ros de  armas  nos  gloriamos  íkbar,  como  ncoupensas  de  nuestras 
fatigas  y  sacrificios  ¿provocan  los  sarcasmos  groseros  del  fraile  bi- 
gardo porque  no  son  concedidas  por  Fernando  VIB  %  o  está  per- 
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su " i  lo  de  que  todo  lo  que  no  es  sayal,  cordón,  o  cerquillo  e» 

lidíenlo  y  despreciable  1 

Kespí  tables  hijos  del  íeráfico  Fiancisro,  modelo*  de  nio  leraeion, 
cíe  humildad  y  de  virtud,  Morad  con  el  publico  |h  desventuia  de 
tener  un  htrv.iauo  bastardo,  que  deshonra  vuestro  habito,  y  rle^ 
•vad  ferbientes  votos  al  cielo  por  so  reforma  y  arrepentimiento,  y 
vosotros  ilustres  compatriotas,  que  habéis  bilo  (no  iludo  con  bo- 
chorno  y  colera)  los  atroces  insultos  y  calrnnias  que  sin  pudor 
ha  estampado  contra  mi  y  contra  tantos  ciudadanos  honrados,  atri- 
buyéndonos sus  vicios  favoritos  el  impudente  Castañeda  ,  perdonad 
Jos  ligeros  anvbatos  <ie  mi  j(  -ta  indignación.  Convencidos  p<»r  mi 
smuucio  al  publico  (que  un  effQf  <lr  imprenta  titulo  aviso)  de  que 
este  impostor  tiene  cómplices  de  sango  no  meivci  io ,  velad  sobre 
vmstios  sagrados  derechos  de  Multad,  igualdad  ,  y  seguridad  :  re- 
flejüunad  que  su  empano  decidido  de  dibid^r  á  los  ciudadanos  y 
hacer  eternos  los  odios  aun  entre  Jas  «provincias,  nace  de  planes 
nmy  combinados  contra  t\  bien  general  :  y  estad  persuadidos  de* 
que  vuestro  mejor  fumiga*  lo  será  mientras  vira ,  del  honor  y  glo- 
ria del  Inclito  pueblo  arg-entina  .  $  de  la  hidejMJHdetuUa  a  u  erica-- 
na.    Unenos- ,-yy res.  Septiembre  18  de  J&2Q 

HYLARION  DE  LA  QUINTANA, 


NOTA.  Ta  que  uno  délos  qne  eaaramorna.  '&  junta  de  guer- 
ra ,  descubrió  al  bigardo  lo  que  dije  eu  ella  al  Gobernador ,  sepa 
el  público  que  sin  ser  llamado  me  presenté  en  el  fuerte  á  la  so- 
la noticia  de  la  dispersión  del  ejercito  Q,«e  no  podiendo  sufrir 
ti  nq-iilamente  el  paree.tr  de  embarcar  á  los  prisioneros  chilenos 
a  Maitin  García,  de  donde  íes  era  taeií  fugar  y  volver  á  tomar 
las  armas  contra  Ráenos  Aires-,  me  despedí  bruscamente:  sepa  ü* 
iialmeute  que  el  brabo  General  Donego  en  los  momentos  de  la 
acción  de  Pubon  ,  «*#•  entrego  unos  pliegos  del  Gobierno  y  ItyélH 
dolos  después  de  la  victo  rir.,  me  diju  en  público  que  seguramente 
la  kubiera  .perdido  ai  por  de^graota  los  lee  antes. 
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EL  D7 HECTOR  SUPREMO  DE  LAS  PROVINCIAS  UNIDAS  DE  SÜ3; 
AMERICA. 

lell-— .cu-i  jijtih  .^oi.slt  j\  ©  ?-•>•  «L  v  ov~ .»v  v — ,  f.-,  <  l8f  6o  .omia^ioifl  oh  S2 
Por  cuanto  es  constante  al^ Gobierno  «I  mérito- especia!  que  el  Coronel  D.  Hilario» 
de  la  Quintana  contrajo  en  la  rendición  de  Montevideo  el  23  de  Junio  de  18S4  en  que 
ae  halló  y  prestó  su  servicio  á  la  nación  en  la  clase  de  Sargento  Mayor  en  el  regi- 
miento núin.  6.  Por  tanto,  vengoen  declararle  y  le  declaro  acreedor  al  goce  de  lame- 
dalla  de  oro'  designada  por  decreto  de  9  de  Septiembre  del  mismo  año  á  los  dignos 
defensores  de  la  Liberta»  nación  \l  en  dicha  Jornada,  ¡a  que  podra  y  deberá  usar  con 
arreglo  al  citado  decreto,  preria  la  respectiva  anotación  en  el  Estado  Mayor  General. 
Paia  todo  So  cual  le  hize  expedir  la  presente,  firmada  de  mi  mano,  sellada  con  el  Se- 
llo de  las  armas  del  Estado  y  refrendada  por  mi  .Secretario  de  Estado  en  el  Despacha 
Univers-al  de  Guerra  y  Marión. 

Dado  en  la  Fortaleza  de  Buenos- Ayres,  á  <2  de  Enero  de  1818. — Pneyfredov^Met* 
tías  d<}  Iñgoyen. — H>y  un  Sello. — Anotada  en  e!  Departamento  de  Infantería  de  éste  Es-? 
Jado  Mayor  General.^— Alvares^ Notado  en  esta  Mayoría  geyerah^íjay  una  Rubrica...  _ 

Wm  % 

EL    Di  RECTOR  SUPREMO.  DE  LJ$  PROVINCIAS  U.YIDJS  DE  SUB- 
AME NICA... 

Por  cuanto  es  constante  al  Gobierno  el  mérito  es->eciaj  que  el  Co-onel  D.  ífiía- 
rion  de  ía  Quintana  contrajo  en.  la  Joma  la  de  Ch  trabuco  el  12  de  Febrero  de  \¿\7. 
en  que  se  hal'ó  y  prestó  su  servicio  á  la  nación  en  ía  clase  de  Coronel1;  por  tanto  ven- 
go en  declararle  y  fe  declaro  aeree-lor  a!  goce  de  la  m>d  día  de  oro  designada  por  de- 
creto de  15  de  r\bn!  de!  referido  «»•>  de  1.817.  a  lo?  dignas- defensores  de  la  Li^ERTAj) 
JKacionm.  en  dicha  .Jwnnd ».,  laque  podía  y  deberá  ns^r-  con  arreglo  al  ¡citado  decreto  f 
previa  Ir  respectiva  anoiaci»  j  en  ,  el  E>!ado  Mayor  General.  pjra  todo  lo  cuaj  Je  hiz$ 
expedir  la  presen f e .,  .¿§r«P$ d  i  de  mi  mano ,  s<  liada  ¡con  el  Sel,!^  d.e  las-  amafie  del  Estado 
y  refrendada  ,p,or  mi  Secrcí-irio .  de  Estado  en  ei  Desoacho  (Iniversa!  de  Gwerra  y.  Marina. 

Dado  en  la  :F«>ntalc*a  de  Buenos-Ayres ,  a  3!)  de  Octubre  de  [$18.— Pueyrredox.—?- 
.Matias  de  Irhfoyen,--l}ny.,  un  Sello. — Anotado  en  el  Despacho  ¡de  lnike  feria  de  este  Eg- 
>iado  .Mayor  GenerJ.— *í¿W^~,~N:uj.Jo ,  en.  .este.  Estado  Mayor  de  Ips  And^s. — Acostff, 

üejir.  3. 

•  El  DIRECTOR  &UPREM'*  DEL-  ESTADO  DE  CHILE, 
Por  Cuanto  atendiendo  al  especial  mérito.  ..contraído  p«»r  el  Coronel  D.  Htfaríon  de 
3a  Quintana  en  la  Jornada  de  Maypo  de  5  de  Abrí!  del  presente,  uño,  a  la  que  asistió 
sirviendo  en  cíase  de  Gefe  de  la  División  de  la  Reserva.  Por  tanto,  vengo  en  declararle 
acieedor  al  goze  de  la .  medalla  de  oro  designada  por  decreto  de  10  de  Mayo  último  á 
le*  .dignos  defensores  de  I  •  patria  en  a  mella  célebre  función -|  debiendo  usar  de  este  dk- 

jwúw  iwfmw    ¿daifa  ékmtto**,-  ftosb  toák  -te  ¡sN  te      .e.xp.c.d^  ¡la  ,p^,e,u.te,  k%9 
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mada  de  mi  mano,  signada  con  el  Sello  de  las  armas  del  Estado,  y  refrendada  por 
mi  Secretario  de  Estado,  y  del  Despacho  Universal  de  la  Guerra,  de  que  se  tomaia  razón 
en  el  Estado  Mayor  General.  Dada  en  el  Palacio  Directorial  de  Santiago  de  Chile  á 
22  de  Diciembre  de  1818  años. — 0*Biggin9.  —José  Ignacio  Zenteno,  Secretario. — Ha/ 
un  Sello.    Anotado  en  este  Estadu  Mayor  General.— -Acosta. 

Num.  4. 

EL  DIRECTOR  SUPREMO  DEL  ESTADO  DE  CHILE. 

Por  cuanto  V.  b\  fue  nombrado  Oficial  de  la  LEGION  de  MERITO  DE  CHILE 
«n  el  decreto  de  1."  de  Junio  de  1817,  he  mandado  expedir  el  presente  diploma, firma- 
do por  mi,  sellado  con  las  armas  legionarias,  y  refrendado  por  mi  Secretario  de  la  Le- 
gión. La  Nación  espera  que  esta  prueba  de  su  estimación  y  aprecio  estimule  á  V.  S. 
con  rmyor  eficacia  a  repetir  las  acciones  loables  de  rirtud  y  noble  patriotismo  que  le 
distinguen. 

Dado  en  la  Sala  del  Consejo  de  la  Legión  en  Santiago  de  Chile  a  dos  de  Noviem. 

de  mil  ochocientos  diez  y  ocho.  Bernardo  O' Higrpiis.— Antonio  Arcos,  .Secretario. — 

S.  E.  nombra  Oficial  de  la  LEGION  DE  MERITO  DE  CHILE  al  Señor  Coronel  Ma- 
yor D.  Hilarión  de  la  Quintana. 

Num.  5. 

EL  DIRECTOR  SUPREMO  DE  LAS  PROVINCIAS  UNIDAS  DE  SUD- 
ASILRICA. 

Por  cuanto  es  constante  al  Gobierno  el  mérito  especial  que  el  Coronel  Mayor  D 
Hilarión  de  la  Quiutana  contrajo  en  Chile,  jornada  del  Maipú  ,  el  5  do  Abril  de  1818 
ed  que  se  halló  y  prestó  su  servicio  a  la  Naciofi  en  clase  de  Coronel  gefe  de  división  ; 
Por  tanto,  vengo  en  declararle  y  le  declaro  acreedor  á  el  goce  del  cordón  de  oro  de  honor 
designado  por  ti  decreto  de  6  de  Julio  del  rnismnio  año  a  los  dignos  defensores  de  la 
Liberta  nacional  er.  dicha  jornada,  el  que  podrá  y  deberá  usar  con  arreglo  al  citado 
decreto,  previa  la  respectiva  «notación  en  el  Estado  Mayor  General.  Para  todo  lo  cual 
le  hice  expedir  la  presente:  firmada  de  mi  mano,  sellado  can  el  sello  de  las  amias  del 
Estado  y  refrendada  por  mi  Secretario  de  Estado  eu  el  Despacho  Universal  de  Guerra  y 
Marina. 

Dada  en  la  Fortaleza  de  Bu^noa-Ayres  á  diez  y  sei^  de  Enero  de  mil  ochocientos 
diez  y  nueve. — José  Rondeau. — Matías  de  Irigoyen. — ííai  un  sello.  Anotado  en  el  De- 
partamento de  Infantería  de  este  Estado  Mayor  General.  Agustín  de  Pinedo. — Anotado 

«n  este  Estado  Mayor  de  los  Andes. — Aguirre. 

Nom.  6. 

EXCMO.  SEÑOR.  Me  os  sensible  tener  que  decir  á  V.  E.  cuan  justa  es  la  pre- 
sento lóUcitttd  del  Coronel  Mayor  D.  Hilaron  de  la  Quiutana  ,   cuando  recae  mi  nfornts 
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obre  un  pariente  tan  próximo  mjo,.  pero  la  justicia  e*,.la  áuica  que. me  dirigirá  en  é?.—  - 
K  E.  podrá  saber  los  servicios  anteriores  del. «aplicante,  yo  solo  me  contraeré  á  jos 

jue  ha  prestado  bajo  mis  ordenes  desda  la.  entrada  en-  esta  país  para  su  libertad.-  .• 

Sn  la  batalla  de  Chacabuco  se  distinguió  de  un  modo  demasiado  -notorio  ai  ejército  y 
¡ue  por  ser  deudo  mió  no  lo  recomendé  como  corespondia  á  su  mérito:  nada  diré  de  su 
omportacion  en  el  tiempo  que  estubo  de  Supremo  Director  Delegando  de  este  Estado; 
1  púb'ico  le  hice  la  justicia  que  se  merece  :  ni  tampoco  de  ios  servicios  que  ha  pres- 
ado sin  separarse  un- solo  mom?nto  de  mi  lado;  pero  si  creo  ahora  que  hablo  solo  con 
'.  C.  q  «e  la  bitalla  de  Maipú  es  debida  al  corage  de  este  Gefe  que  mandaba  la  re- 
erva  y  que  fue  la  que  decidió  la  suerte  de  este  Estado. — —Su  salud  Sr.  Excmo.  está 
*n  un  verdadero  estado  de  no  poder  continuar  en  el  servicio:  sus  achaquéis  son  varios, 

7  estoi  seguro  que  este  Oftcial  continuaría  su  mérito ,  sino  lo  imposibilitasen  su  males.  )- 

Sn  atención  á  lo  expuesto  creo  justísima  esta  solicitud,  y  que  V.  E.  le  conceda,  si  lo 
iene  á  bien  el  retiro  que  solicita  en  los  términos  que  le  dicte  su  justicia. — —Dios  guar- 
le  á  V.  E.  muchos  años.    Cuartel  general  en  Santiago.  Enero  21  de  1819. — Excmo.  Sr. — ■ 

fosé  dé  San  Martin.  Excmo.  Supremo  Director  de  las  Provincias-Unidas  del  Sud.— =■ 

Es-copia.-!— /Wgro^en.. 

Num.,7. 

Consecuente  á  la  representación  que  V.  S.  ha  eíevrldo  por  mi  conducto  al  Excmo 
Supremo  Director  del  Estado,  solicitando  la  separación  d¡el  servicio,  ha  decretado  S.  E. 
d  4  del  presente  lo  siguiente. 

"  Siendo  sumamente  desventajosa  á  la  causa  de!  pais  la  separación  del  servicio  que 
solicita  este  benemérito  Gefe  por  las  circunstancias,  de  hallarse  la  Patria'  amenazada  dé 
mu  próxima  invasión  enemiga,  y  reclamar  los  últimos  sacrificios  desús  dignos  hijos ,  no 
?ree  el  Gobierno  oportuno  acceder  por  ahora  á  la  enunciada  solicitud,  la  que  desvane- 
idos  los  temores  indicados,  será  atendida  del  modo  que  mas;  convenga  al  elevado  mér- 
ito que  distingue  al  representante." 

Lo  que  transcribo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  eonocimieoío. 

Dios  guarde  á  V...S  Muchos  años.  Mendoza  15  dé  Marzo  dé  1819. — Jasé  dé  Sun* 
Martin. — Señcr  Coronel  Mayor  D.  Hilarión  de  la  Quintana. 

Nom.  8.  . 

EXCMO.  SEÑOR  Los  importantes  servicios  presta d os :  áf  este  Estado  por  el  be-»  • 

demérito  Coronel  D.  Hilarión  de  la  Quintana  durante  su  mansión  en  el  pais,  y  muy 
particularmente  en' la  distinguida  jornada  del  5  del  presente  ;,  son  títulos  que  imponen- 
I  este  Gobierno  altas  obligaciones  acia  este  brabo  OSciaL  Para  llenarlos  de  algún  modo  * 
ha  rxíendido  á  favor  dé  sus  dos  hijos  D.  Martin  y  D.  Floro ,  títulos  de  Tenientes  de  la 
escolta  de  este  Gobierno  con  goce  de  sueldo  desde  la  fecha  de  sus  nombramientos  aun 1 
Jurante  el  tiempo  que  aquellos  jóvenes  deben  permanecer  en  la  escuela  de  mafemálicas  • 
ie  esa  capital,  En  consecuencia-  este  Gubierno  espera  que  V.  E.  tenga  la  dignación  áf  j 
ftandurles  hacer  por  esas  cajas  (formando  sus  Ministros  el  caFgo  contra  estas)  el  abon© » 


$-^4-5)0 

I 

(    10  > 

de  3$  peso*  mensuales  a  cada  uno  de  ellos  con  arreglo  á  los  títulos  que  presentaran 

los  interesados.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Santiago  de  Chite  Abril  10  de  1818 
Bernardo  0'íUggin$.—>— Exorno.  Señor  Director  Supremo  de  fas^  Proriircias-lFnidjs  de 
Sud-América. 

Nüm.  9. 

Aceptando  la  oferta  que  V.  S.  me  hace  de  sus  servicios  en  este  ejército ,  le  comf- 
iiono  para  que  acercándose  ante  el  Sr.  Gobernador  Sostituío  y  can  su  acuerdo,  activé 
la  salida  y  equipo  de  las  tropas  y  ¿temas  enseres  que  co  isfan  en  la  relación  qae  lo  in- 
cluyo, después  de  cuya  importante  operación  se  pondrá  V.  S.  en  marcha. 

Dios  guarde  á  V.  S.   mucho»  año*.    Cuartel  general  Septiembre   7  de  1820  — 
nuel  Doriego. — Sr.  Coronel  mayor  D.  Hilarión  de  la  Quintana. 

Füm.  10. 

Sr.  D.  Hilarión  de  la  Quintana* 

Jreeo  5  de  Septiembre  de  1820. 

Mi  querido  amigo,  acabo  de  recibir  un  porrazo,  pero  espero  dentro  de  ocho  dt:tB- 
vengarme  con  ventaja:  si  V.  se  halla  bueno  tendré  placer  en  que  me  acompañe ,  no  hay 
tjvmoo   para  mas:  nuestro  amigo  lleva  encargo  de  saludarle  de  nn  modo  especial;  ma- 
lecueiduB  a  José  María  Escalada. 

Su  afecticimo  y  apasionado. — Manuel  Dar  pego. 

■  h*  w-oM  4 


ümp-mkva  dk  l«s  expósitos. 


